
El Evangelio 
San Mateo 7:21–29 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Jesús dijo: «No todos los que me dicen: “Señor, Señor”, entrarán en el reino 
de los cielos, sino solamente los que hacen la voluntad de mi Padre celestial. 
Aquel día muchos me dirán: “Señor, Señor, nosotros comunicamos 
mensajes en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en tu 
nombre hicimos muchos milagros.” Pero entonces les contestaré: “Nunca 
los conocí; ¡aléjense de mí, malhechores!”  

»Por tanto, el que me oye y hace lo que yo digo, es como un hombre 
prudente que construyó su casa sobre la roca. Vino la lluvia, crecieron los 
ríos y soplaron los vientos contra la casa; pero no cayó, porque tenía su 
base sobre la roca. Pero el que me oye y no hace lo que yo digo, es como un 
tonto que construyó su casa sobre la arena. Vino la lluvia, crecieron los ríos, 
soplaron los vientos y la casa se vino abajo. ¡Fue un gran desastre!»  

Cuando Jesús terminó de hablar, toda la gente estaba admirada de 
cómo les enseñaba, porque lo hacía con plena autoridad, y no como sus 
maestros de la ley. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Leccionario Dominical 
Tiempo después de Pentecostés 

 
 
Año A • Propio 4 • Complementarias 
Deuteronomio 11:18–21, 26–28 
Salmo 31:1–5, 19–24 
Romanos 1:16–17; 3:22b–28, (29–31) 
San Mateo 7:21–29 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Colecta 
Oh Dios, tú infalible providencia ordena todas las cosas en el cielo como en 
la tierra: Aparta de nosotros todo mal, te suplicamos, y concédenos aquellos 
beneficios que puedan ayudarnos; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  
Amén. 



Primera Lectura 
Deuteronomio 11:18–21, 26–28 

Lectura del libro del Deuteronomio 

Moisés dijo al pueblo: «Grábense estas palabras en la mente y en el 
pensamiento; átenlas como señales en sus manos y en su frente. Instruyan a 
sus hijos hablándoles de ellas tanto en la casa como en el camino, y cuando 
se acuesten y cuando se levanten. Escríbanlas en los postes y en las puertas 
de su casa, para que su vida y la de sus hijos en la tierra que el Señor 
prometió dar a sus antepasados sea tan larga como la existencia del cielo 
sobre la tierra.  […]  

»En este día les doy a elegir entre bendición y maldición. Bendición, 
si obedecen los mandamientos del Señor su Dios, que hoy les he ordenado. 
Maldición, si por seguir a dioses desconocidos, desobedecen los 
mandamientos del Señor su Dios y se apartan del camino que hoy les he 
ordenado.» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 31:1–5, 19–24 
In te, Domine, speravi 

 1 En ti, oh Señor, he esperado; no sea yo avergonzado jamás; * 
   líbrame en tu justicia. 
 2 Inclina a mí tu oído; * 
   apresúrate a librarme. 
 3 Sé tú mi roca fuerte, y fortaleza para salvarme; 
  porque tú eres mi risco y mi castillo; * 
   por tu Nombre me guiarás y me encaminarás. 
 4 Me sacarás de la red que han escondido para mí, * 
   pues tú eres mi refugio. 
 5 En tu mano encomiendo mi espíritu; * 
   tú me has redimido, oh Señor, Dios de verdad. 
 19 ¡Cuán grande es tu bondad, oh Señor!  
  que has guardado para los que te temen; * 
   que has mostrado, delante de todos, a los que confían en ti. 
 20 En lo secreto de tu presencia los escondes de cuantos los calumnian; * 
   los resguardas en tu abrigo de la querella de lenguas. 
 21 ¡Bendito sea el Señor! * 
   me ha demostrado la maravilla de su amor en ciudad sitiada. 
 

 
 
 22 Decía yo en mi desmayo, “Cortado soy de delante de tus ojos”, * 
   pero tú oíste la voz de mis ruegos, cuando a ti clamaba. 
 23 Amen al Señor, todos ustedes que le adoran; * 
   a los fieles guarda el Señor,  
   y castiga con creces a los que obran con soberbia. 
 24 Fortalézcanse los que esperan en el Señor, * 
   y tome su corazón aliento. 

La Epístola 
Romanos 1:16–17; 3:22b–28, (29–31) 

Lectura de la carta de San Pablo a los Romanos 

No me avergüenzo del evangelio, porque es poder de Dios para que todos 
los que creen alcancen la salvación, los judíos en primer lugar, pero también 
los que no lo son. Pues el evangelio nos muestra de qué manera Dios nos 
hace justos: es por fe, de principio a fin. Así lo dicen las Escrituras: «El 
justo por la fe vivirá.» […] 

Pues no hay diferencia: todos han pecado y están lejos de la presencia 
gloriosa de Dios. Pero Dios, en su bondad y gratuitamente, los hace justos, 
mediante la liberación que realizó Cristo Jesús. Dios hizo que Cristo, al 
derramar su sangre, fuera el instrumento del perdón. Este perdón se alcanza 
por la fe. Así quería Dios mostrar cómo nos hace justos: perdonando los 
pecados que habíamos cometido antes, porque él es paciente. Él quería 
mostrar en el tiempo presente cómo nos hace justos; pues así como él es 
justo, hace justos a los que creen en Jesús.  

¿Dónde, pues, queda el orgullo del hombre ante Dios? ¡Queda 
eliminado! ¿Por qué razón? No por haber cumplido la ley, sino por haber 
creído. Así llegamos a esta conclusión: que Dios hace justo al hombre por la 
fe, independientemente del cumplimiento de la ley.  

[¿Acaso Dios es solamente Dios de los judíos? ¿No lo es también de 
todas las naciones? ¡Claro está que lo es también de todas las naciones, pues 
no hay más que un Dios: el Dios que hace justos a los que tienen fe, sin 
tomar en cuenta si están o no están circuncidados! Entonces, ¿con la fe le 
quitamos el valor a la ley? ¡Claro que no! Más bien afirmamos el valor de la 
ley.] 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


